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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  PAZ  (50  años:  esposa  de  D.  Adán).  Sea.    Gaecía. 

LUISA  (20  id.:  hija  de  la  anterior  y  de) .  Seta.  Hkeeebo. 

DON  ADÁN  (56  id.) Se.       Romeu. 

RAMIRITO  (23  id.:  novio  de  Luisa) Ramos. 

UN  VINATERO Pasteana. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 
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l=Mesa  camilla. 
2=Sillón. 


3= A  parador. 

4=Sillas. 


-Comedor  modestamente  amueblado.  En  el  primer  término  izquierda 
puerta  que  se  supone  conduce  á  la  cocina;  en  segundo  término  iz- 
quierda una  ventana  que  da  sobre  el  patio;  al  fondo,  puerta  al 
pasillo  y  que  comunica  con  el  exterior  de  la  casa  y  al  primer  tér- 
mino derecha,  puerta  que  conduce  al  despacho  de  don  Adán.  Mesa 
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á  la  izquierda  primer  término;  sillas  que  fueron  lujosas,  desvenci- 
jadas; un  aparador  muy  viejo  en  el  fondo  derecha;  al  lado  de  la 
puerta  de  la  derecha,  un  sillón  de  gutapercha  por  cuyos  rotos  sale 
el  pelote,  Kn  el  primer  térraiuo  derecha,  sentadas  y  cosiendo,  doña 
Paz  y  Luisa.  Un  Vinatero  aparece  sentado  en  otra  silla  próxima  á 
la  mesa;  en  ésta  y  en  el  suelo  a  los  pies  del  Vinatero,  hay  cinco 
6  seis  botellas  iguales  y  un  barril  pequeño  en  el  que  se  supone 
que  éste  ha  traído  el  vino.  Luisa  cose  unos  pantalones  y  doña  Paz 
repasa  unas  medias.  En  la  pared  hay  un  espejo  pequeño.  £s  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    PAZ,    LUISA    y   un    VINATERO 

Paz  (ai  vinatero.)  ¿Este  será  mejor  vino  que  el  an- 

terior? 

ViN.  Sí,  señora,  pero  el  otro  no  era  malo. 

Paz  ¿Que  no?  y  lo  tuvimos  que  tomar  en  la  en- 

salada. 

VIN.  (poniéndose  en  pie  y  echándose    el  barril  al   hombro.) 

¿Tiene  algo  más  que  mandarme? 

Paz  No,  nada;  no  le  pago  ahora,  por^jue  no  está 

mi  esposo  y  no  tengo  dinero...  suelto.  ¿En- 
tiende? 

ViN.  (con  intención.)  Sí  que  entiendo.  Llevamos  así 

sifte  arroba;^;  con  el  vino  «jue  he  traído  hoy, 
son  siete  y  media...  y  me  planto. 

Paz  Bueno,  hombre,  bueno;  vuelva  después  ó 

mañana  si  quiere,  que  mi  marido  se  las  pa- 
gará todas  juntas. 

ViN.  Pnes  hasta  luego.  ¡Ya  lo  creo  que  volveré! 

(Vase  por  el  foro  y  á  poco  suena  un  gran  ruido  que 
simula  ser  un  gran  portazo.) 

ESCENA  II 

DOÑA    PAZ   y    LUISA 

Paz  (por  el  Vinatero.)  ¡Animal! 

Luisa  ¡Qué  vergüenza,  mamá!  ¡Qué  vergüenza! 

Paz  Sí,  hija,  sí.  Esta  situación  no  puede  prolon- 

garse por  más  tiempo;  van  dos  meses   que 
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estamos  viviendo  al  fiado  y  esto  tiene  que 
terminar.  Ya  has  visto,  ahora  mismo,  el  vi- 
natero se  niega  á  traer  más  vino  si  no  se  le 
paga;  mañana  será  el  de  la  tienda,  pasado  el 
carnicero;  y  eso  que  á  éste  es  al  que  se  le 
hace  menos  gasto,  ¡hace  tres  días  que  se  le 
echa  el  mismo  hueso  al  puchero!...  por  cier- 
to que  ya  hay  que  mudarle  la  cuerda.  ¡Pero 
el  peor  de  todos,  es  el  panadero;  ayer  tuve 
que  pedir  un  panecillo  prestado  á  la  porte- 
ra, porque  él,  se  negó  á  dármelo! 

Luisa  Mamá,  ¡calla  por  Dios!  (pausa.) 

Paz  ¿S-&S  echado  la  sal  al  cocido? 

Luisa  Sí,  pero  va  á  estar  soso. 

Paz  Pues  es  sencillo,  échale  más. 

Luisa  ¡Qué  bien  se  dicen  las  cosas!  ^lY  si  no  la 

■      hay? 

Paz  ¿Pero  tampoco  sal? 

Luisa  ¡¡¡Tampoco!!! 

Paz  Pues  pasa  ahí  al  lado  y  pide  una  poca  á  la 

mama  de  Ramirito. 

Luisa  No,  mamá,  no.  Es  preferible  comerlo   todo 

soso,  más  aún,  no  Ci)mer,  que  estar  pidien- 
do continuamente  las  cosas  prestadas  á  esa 
familia.  ¿Qué  necesidad  tienen  de  saber  to- 
da nuestra  desgracia? 

Paz  ¡Tienes  razón!  Por  cierto  que  hay  que  devol- 

verles la  botella  de  vino  que  les  pedimos 
ayer,  (pausa.)  ¿Le  has  puesto  los  cuchillos  á 
tu  padre? 

Luisa  Si,  los  estoy  terminando. 

Paz  Ya  ves.  ¿Qué  necesidad  tenía  de  llevar  cu- 

chilloá,  un  hombre  tan  bueno  y  tan  pacifico 
como  él?  Y  todo  por  esas  malditas  minas 
que  nos  han  arruinado. 

Luisa  ¿Y  cómo  no  las  dejó  papá  á  tiempo? 

Paz  ¡Qué  quieres'.  Tu  padre  veía  el  asunto  claro. 

Yo  no;  jo  lo  veía  todo  oscuro,  pero  muy  os- 
curo. 

Luisa  Como  que  son  de  carbón,  (pausa.)  ¡Y  pensar 

que  podíamos  tener  coche?,  caballos,  pdco 
en  el  Real...  automóvil  tal  vez,  y  no  tenemos 
nada! 

Paz  [Así  es  el  mundo!  (pausa.) 
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Luisa  (pensativa.)  ¡Si  Ramirito  ganase  plaza! 

Paz  ¡Cá,  hija;  no  lo  creas!  Para  todo  en  este  mun- 

do se  necesitan  recomendaciones  y  él  no  tie- 
ne nada. 

Luisa  ¿Cómo  que  no  tiene?  Sí,   mamá.  Ramirito 

tiene  buenos  conocimientos. 

Paz  Muy  pocos,    hija,   muy    pocos.    (Pausa    breve  ) 

¡Cuánto  tarda  tu  padre  I 

Luisa  Esa  es  buena  señal,  norque  se  conoce  que  ha 

encontrado  á  alguien  que  le  compre  accio- 
nes y  estará  entretenido  en  hacer  el  ne- 
gocio. 

Paz  ¡Ojalá!  Pero  mucho  lo  dudo,  (sueua  la  campa- 

nilla.) 

Luisa  Ese  es  Ramirito;  le  conozco  en  la  manera  de 

llamar,  (con  alegría  y  dejando  los  pantalones  sobre 
la    silla    en   que   está    sentada.)    ¡Voy    á    abrir    la 

puerta! 

Paz  íNo,  niña.  Iré  yo.  (Levantándose.) 

Luisa  (sentándose  resignada.)  ComO  quieraS.  (Vase  doña 

Paz.) 


ESCENA  m 


DICHAS    V    RAMIRITO 


RaM.  (Entrando    seguido    de   doña    Paz.)     BucnOS    díaS, 

Luisita. 

Luisa  Muy  buenos  Jos  tengas.  ¿Cómo  no  has  veni- 

do anteb? 

Ram.  Mujer,  salgo    ahora  de  la    Academia.    En 

cuanto  coma,  tengo  que  volver. 

Paz  (a  Luisa.)  Tiene  razón  Ramirito.  (a   Kamirito.) 

Ahora  como  está  usted  tan  ocupado  con  los 
exámenes,  no  tendrá  tiempo  para  nada. 

Ram.  (Sentándose  entre  doña  Paz  y  Luisa.)  EsO  nO,    por- 

que lo  primero  para  mi  es  ver  á  Luisa  y  lue- 
go mis  estudios. 

Luisa  (¡Cuánto  me  quiere!) 

Paz  Pues  hace  ubted  mal.  Primero  es  la  obliga- 

ción que  la  devoción. 

Ram.  y  como  yo  creo  que  la  mayor  de  mis  obli- 

gaciones es  ver  á  Luisa,  cumplo  con  el  re- 
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f  rán  y  con  lo  que  usted  me  acaba  de  decir... 
Y  además,  que  el  día  que  no  la  veo,  todo 
rae  eale  mal.  ¡Como  sucedía  antes  de  cono- 
cerla y  me  echaba  á  la  calle  sin  persig- 
narme! 

Luisa  ¡(c¿ué  bonito  es  todo  eso!  Me  parece  que  lo 

he  oído  en  alguna  parte. 

Ram.  (Aparte  y  asustado.)  ¿Si  lo  habré  dicho  ayer? 

(Tranquilizándose.)  Pero,  no;  me  lo  he  aprendi- 
do esta  mañana. 

Paz  (Aparte.)  ([Pobrecillos!  Fe  quieren  tanto.)  Yo 

voy  á  preparar  el  almuerzo,  no  sea  que  ven- 
ga Adán  y  no  esté  hecho  aún.  (a  Luisa.)  Y 
tú  á  ver  si  terminas  esos  pantalones,  (vase 

primer  término  izquierda  ) 


ESCENA  IV 


LUISA     y     R4MIRIT0 

Ram.  Estaba  deseando  que  se  fuese  tu  mamá  para 

decirte  una  vez  más  lo  mucho  que  te  quiero. 

Luisa  Y  yo  á  ti,  tontín.  Pero  te  querría  un  poqui- 

rritín  más,  si  estudiaras,  porque  si  sigues  así, 
no  sacarás  plaza  y  por  lo  tanto  no  nos  casa- 
remos nunca. 

Ram.  (Filosóficamente.)  ¡Es  verdad! 

Luisa  Ya  sabes  que  por  desgracia  no  poseemos 

bienes  de  fortuna  y  papa,  aunque  no  es  am- 
bicioso, no  me  dejaría  unirme  á  un  hombre 
que  no  tiene  colocación. 

Ram.  No,  eso  no;  ya  sabes  que,  aunque  me  esté 

mal  el  decirlo,  3^0  no  soy  tonto,  y  por  ti  soy 
capaz  de  todo.  ¿Hay  que  sacar  plaza?  Pues 

la  sacaré.  (Con  energía.) 

Luisa  Eso,  eso;  así  te  quiero  ver;  tan  animado 

Ram.  No;  si  el  caso  es  que  cuando  estoy  á  tu  lado 

no  me  faltan  ánimos;  lo  malo  es  que  cuando 
nos  separamos...  Mira,  cuando  estoy  lejos  de 
aquí  no  puedo  estudiar,  porque  tengo  la 
imaginación  en  otra  parte;  pero  aquí  á  tu 
lado,  junto  á  la  ilusión  de  mi  vida,  estudia- 
ría yo  con  ahinco. 
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Luisa  ¿Sí?  Pues  mira,  entre  tanto  yo  termino  esto, 

(Por  los  pantalones  que  cose.)  Siéntate  ahí,  (Seña- 
lándole la  silla  en  que  apareció  sentado  el  vinatero.) 
y  aprovecha  el  tiempo,  (pausa.  Eamirito  se  sien- 
ta á  la  mesa  y  pone  sobre  ella  los  libros  que  habrá 
traído  á  escena  y  sacando  unos  papeles  del  bolsillo  se 
pone  de  codos  sobre  aquella  y  con  la  cabeza  entre  las 
manos  no  deja  de  mirar  á  Luisa.  Cosiendo  y  sin  mirar- 
le.) ¿Y  qué  estudias  ahora? 

Ram.  Pues  ahora  precisamente  nada,  porque  si 

cuando  estoy  lejos  de  ti  no  puedo  estudiary 
ciando  estoy  á  tu  lado  todo  lo  que  sé,  lo  ol- 
vido. 

Luisa  Eres  atroz...  ¡Lo  que  es  de  esa  manera!... 

Ram.  Qué  quiere?*,  Luisa,  qué  quieres...  ¡Por  más 

esfuerzos  que  hago!... 

Luisa  (interrumpiéndole)   Pucs  haz  el  último. 

Ram.  I>0  intentaré,  (poniéndose    á  estudiar.)    «La   luz 

zodiacal  es  un  meteoro  peculiar  de  la  zona 
tórrida;  consiste  en  una  débil  luz  blanque- 
cina...» 

Luisa  No  comprendo  cómo  siendo  eso  tan  bonito 

no  estás  estudiando  constantemente. 

Ram.  Sí;  muy  bonito,  (con  ironía.)  Pero,  ¿qué  falta 

me  hace   á  mí  saber  que  la  luz  zodiacal  es 

esto  ó  lo  otro,  (Levantándose  y  acercándose  á  Luisa.) 

si  yo  no  quiero  más  luz  que  la  de  tus  ojos? 

Luisa  Pues  como  sigas  así,  los  cieno. 

Ram.  No;  no  los  cierres;  que  me  quedo  á  obscuras 

y  es  como  si  estuviera  ciego  del  alma. 

Luisa  Pero,  hombre,  ¿quieres  no  ser  criatura  y  tra- 

bajar'? 

Ram.  Si  esto  me  aburre.  (Por  ios  libros) 

Luisa  Pues  estudia  francés;  |es  tan  bonitol 

Ram.  Sí,  precioso;  no  sabes  tú  lo  divertido  que  es 

pasar  horas  y  horas  sacando  significados  sin 
sacar  nada  en  limpio. .  E.-te  método  de  Haan 
me  tiene  frito. 

Luisa  Lo  haces  por  mi. 

Ram.  ¡Ah!  Si  no  fuera  por  eso...  (Se  sienta,  cambia  de 

libro  y  se   pone    á   leer  y   escribir    alternativamente.) 

¿Tiene  usted  mi  papel?  lAvez  vous  mon 
papier?  No,  pero  he  salido  de  paseo  con  mi 
prima. 
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Luisa  (Furiosa,    violenta,   excitada.)    ¿Eh?    ¿Qué    diceS? 

¿Que  has  salido  con  tu  prima?  Ya,  ya  lo  sé; 
no  creas  que  se  rae  engaña  tan  fácilmente. 
¡Ingrato!  Y  tener  la  poca  vergüenza  de  de- 
círmelo. ]No  me  hables!  ¡No  me  mires  más 
á  la  cara! 

Ram.  h'ero  mu... 

Luisa  ¡Que  no  me  hables!  (cqn  energía.) 

Ram.  I'ero... 

Luisa  He  dicho  que  no  me  hables  más.   ¡Todo  ha 

concluido  entre  nosotros!  (con  exaltación  cre- 
ciente.) 

Ram.  Pero... 

Luisa  Que  no,  que  no  y  que  no. 

Ram.  Que  sí,  que  sí  y  que  sí.  No  seas  loca,  que 

eso  es  de  Ja  lección.  Mira,  ¿ve*??  (Enseñándole 

el  libro  en  que  lee.) 

Luisa  Perdóname,    Rannirito.   Ya  sabes  los  celos 

que  tengo  de  tu  prima. 

Ram.  Infundados. 

Luisa  No;  no  son  infundados. 

Ram.  Sí  que  lo  son.  ¿Cómo  te  voy  á  decir  que  la 

tal  primita  me  es  más  antipática  que  el  mé- 
todo de  Haan  y  más,  muchísimo  más  que  tu 
mamá? 

Luisa  ¿Qué  dices? 

Ram.  (Tartamudeando.;  Nada,  mujer,  nada...  Quiero 

decir...  Pues...  (No  sé  lo  que  quiero  decir.) 
Quiero  decir...  que  mi  prima  me  es  más  an- 
tipática que  tu  mamá  política. 

Luisa  ¡Pero,  hombre! 

Ram.  (Que  te  haces  un  lío,  Ramirito,  que  te  haces 

un  lío.)  (a  Luisa.)  No;  si  lo  que  quiero  decir 
es...  es...  es...  (Que  no  sé  lo  que  me  digo.) 

Luisa  Bueno,  bueno;  pues  á  estudiar  y  yo  á  coser. 

Ram.  (Estudiando)  ¿Tiene  usted  mis  botas?  ¿Avez 

vous  mes  hottes? 

Luisa  (precipitadamente.)  ¿Me  has  traído  la  carta? 

Ram.  No.  Pero  tengo  los  cuchillos  de  mi  tía. 

Luisa  Que  si  me  has  traído  la  carta  de  todos  los 

días. 

Ram.  ¡Ah!  sí,  aquí  está.  (l.e  va  á  dar  un  papel  doblado.) 

(Anda,  daba  el  reloj.) 
Luisa  ¿Has  escrito  mucho? 
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Ram.  Ya  lo  creo;  después  de  escrito  el  pliego  con 

letra  muy  apretada,  los  claros  que  quedaban 

los  he  llenado.  (Abre   Luisa    la  carta   y  enseña   uu 
papel   completamente  escrito,  casi  negro.) 

Luisa  ¡Qué  gusto!   ¡Cuánto!...  pero  oye,  no  te  irás 

sin  traducírmela. 
Ram.  Como  quieras,  (pausa  larga.)  ¡Luisita! 

Luisa  ¡Ramiritc! 

Ram,  (No  sé  cómo  decírmelo.) 

Luisa  (con  impaciencia  )  ¿Qué  quiercs?  acaba. 

Ram.  ¿Tú  me  amas? 

Luisa  Qué  cosas  tienes;  ¡muchísimo! 

Ram.  ¿Sí? 

Luisa  Sí. 

Ram.  Pues  déjame  estampar  un  beso  en  esa  mano 

tan  preciosa...  Anda,  sí;  déjame  que  te  lo  es 

tampe.  (cogiéndola  la  mano  é  intentando  besársela/) 


ESCENA  V 

DI<;H0S  y  DON   ADÁN 

Adán  (Entrando.)  A  usted  SÍ  que  le  voy  á  estampar 

yo,  señor  monigote. 

Luisa  (Aparte.)  (¡U}'!  Monigote.) 

Adán  (a  Luisa.)  Y  á  usted,  doña  tímida. 

Ram  (Aparte.)  (¡Uy!  doña  tímida.) 

Adán  Vaya  con  los  niños. 

Ram.  Mire  u.'-ted,  don  Adán...  es  que... 

Luisa  (interrumpiéndole.)  Sí,  papá;  es  que... 

Adán  (con  enfado  cómico.)  No  quieto  snber  nada. 

Ram.  Es  que  Luisita  se  hnbía  clavado  una  espina... 

Adán  y  u-ted  se  la  quitaba.  ¿No  es  eso? 

Luisa  Sí,  pai)á,  eso  es. 

Ram.  Si  u^ted  no  tiene  que  mandarme  nada,  me 

retiro.  (Medio  mutis.) 

Adán  Le  iba  á  mandar  á  usted  á...  pero  no. 

Ram.  (Desde  la  puerta.)  Eutouces,  quede  usted  con 

Dios.  (Vase  fondo  y  Luisa  primer  término  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

DON   ADÁN 

(con  indignación.)  ¿Le  parece  á  usted  bien  esto? 

(Transición  al  fijarse  que  está  solo.  Se  quita  el  gabán 
quedándose  en  mangas  de  camisa  y  se  dirige  á  dejarlo 
sobre  la  silla  que  habrá  en  la  puerta  de  prtmer  térmi- 
no derecha.)  ¡También  se  ha  ido!  ¡Huyen  dfe 
mí!  Claro;  si  debo  de  tener  una  cara...  (Mi- 
rándose en  uu  espejo  pequeño  que  habrá  en  la  pared-) 
No;  pues  no  estoy  m;tl  del  todo. 

ESCENA   VII 

DON   ADÁN    y    DOÑA   PAZ 
Paz  (Entrando  primer  término    izquierda.)    TÚ    tan    CO- 

quetón  como  siempre. 

Adán  Sí,  hija,  sí...  tan  coquetón. 

Paz  ¿Te  acicalabas,  eh? 

Adán,  Si  me  acicalaba...   Como   he  corrido  tanto 

por  esas  calles  de  Dios. 

Paz  ¿y  que  tal  el  negocio?  ¿Fe  ha  salido  bien? 

Adán  [Oh!  divinamente...  á  pedir  de  boca.  (¿Cómo 

le  digo  yo  á  ésta  que  me  han  rechazado  en 
todas  partes?) 

Paz  Cuánto  se  alegrará  Luisita  cuando  sepa  que 

volvemos  á  nuectra  posición  primitiva.  ¡La 
va  á  embargar  la  alegría! 

Luisa  ¡Ch!  y  a  mí  también  me  embargará...  (pero 

será  el  casero.)  Ahí  es  nada,  pasar  en  un 
momento  de  la  ruina.  (Transición.)  Porque  no 
te  quepa  duda  que  estamos...  digo,  que  es- 
tábamos arruinados. 

Paz  (con  interés.)  ¿Y  ahora? 

Adán  ¡Oh!  ahora  es  otra  cosa.  Me  nombrarán  Di- 

rector de  la  mina,  l'uede  que  me  hagan  Di- 
putado y...  (con  énfasis.)  hasta  quiza  pueda. 
de.-empeÜHr .. 

Paz  Sí,  Adán,  sí;  que  buena  falta  nos  hace. 
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Adán  Luego  puedes  estar  tranquila,  vé  á  tranqui- 

lizar á  la  niña;  yo  estoy  también  tranqui- 
lo... y  déjame,  pues  tengo  que  madurar  un 
plan  para  un  asunto,  y  necesito  estar  solo. 

Paz  Descuida,  nadie  te  molestará,  (vase  piimer  tér- 

mino izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DON    ADÁN 

Si  tarda  un  minuto  en  irse,  lo  descubro  todo. 
Toda  la  santa  mañana  de  la  ceca  á  la... 
meca,  y  para  nada.  Primero  he  ido  á  casa 
de  don  Blas  y  ni  me  ha  hecho  caso.  Decidi- 
do á  todo,  voy  á  la  farmacia  de  don  Cenónj 
le  saludo  y  después  de  los  requisitos  de  rú- 
brica, le  digo:  Don  Cenón,  venia  á  pedirle 
á  usted  un  favor.— ¿Un  favor? — ¡Un  favor! 
— Quisiera,  le  digo,  que  me  diese  unos  pol- 
vitos  de  arsénico  para  destruir  á  una  fami- 
lia.— ¿De  ratones?,  ríje  interrumpe  él. — Sí, 
señor,  de  ratones.— Comprendido,  compren- 
dido. Llama  al  chico,  le  da  una  orden,  y 
sale  al  poco  rato  con  este  papelito.  (sacando 
uno  del  bolsillo  del  pantalón.)  El  cual  me  entre- 
ga, pues  me  cree  un  hombre  sensato...  y  sí 
que  lo  era.  ¿Pero  ahora?  Soy  el  más  insen- 
sato de  todos.  (Pausa )  Y  el  buen  don  Cenón 
se  hace  cómplice  inconsciente  de  un  triple 
asesinato;  porque  esto,  (por  ei  papeiito.)  es  para 
mi  mujer,  mi  hija  y  un  humilde  servidor. 
¡Que  demonio!  lo  que  se  ha  de  hacer  maña- 
na, se  hace  hoy.  Pero...  (compungido.)  me  fal- 
ta el  valor.  (Decidido.')  Si  lo  pienso  ijiíís  me 
voy  á  arrepentir.  ¡Ah!  en  cuanto  ^e  enteren 
de  nuestro  fin  trágico,  aumentan  el  marti- 
rologio y  dirán:  Día  tantos,  San  AHán  y  fa- 
milia, mineros,  carboneros  y  mártires.  Va- 
mos, Adán,  si  tú  eres  bueno,  muy  bueno,  y 
por  eso  mismo  vas  á  dar  el  paso  que  das. 

(Dando  nn  paso  hacia  el  aparador  y  parándose  repen- 
tinamente.) Digo  los  pasos,   porque  con   uno 
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solamente  no  llegas  á  tu  propósito  ó  no  lle- 
gas al  aparador,  que  es  donde  tienes  que 

llegar.  (Llegando  al  aparador  y  cogiendo  la  botella 
<ie  vino  que  habrá  encima  de  él-)  Ahora  que  EO 
me  sorprenda  nadie,  (cerrando  las  puertas.  Se 
pone  en  cruz,  teniendo  en  una  mano  el  papelito  y  la 
botella  en  la  otra  como  temeroso  del  contacto.  Des- 
pués de  un  momento  en  esta  posición,  deja  la  botella 
en  una  silla  de  su  derecha  y  los  polvos  en  otra  de  la 
Izquierda.  Se  vuelve  de  espaldas  y  los  coge  al  contra- 
rio de  como  los  tenía  antes,  pero  siempre  con  los  bra- 
zos en  cruz.)  Pues  mas  bien  parece  que  estoy 

bailando  un  minué.  (Va  acercando  poco  á  poco 
la  botella  y  los  polvos  simultáneamente,  hasta  que  es 
tan  cíisi  tocando,  y  entonces  separa  las  manos  con 
brusquedad.  El  mismo  juego  lo    repite   varias   veces.) 

Estoy  viendo  que  í^oy  un  consumado  baila- 
rín y  no  lo  sabía;  como  siga  así,  me  parece 
que  no  hay  cuidado  de  ningún  género.  (Mi- 
rando á  una  y  otra  mano  que  tendrá  en  cruz.  Echando 
los  polvos  en  la  botella  y  tapando  rápidamente  con  el 
corcho.  Separándose  bruscamente  del  aparador  y  diri- 
giéndose al  primer  término  derecha.)  Ahora  á  escri- 
bir al  Juez  de  guardia,  para  que  no  le  echen 
la  culpa  al  Marqués  de  Múdela. 


ESCENA   IX 

hmsK 

(Desde  dentro  llamando  con  la  mano  en  la  puerta  del 
primer  término  izquierda  )  ¿Se  puede?...  ¿Se  pue- 
de? ¡Adelante!  (Entrando.)  No  hay  nadie.  ¿Dón- 
de se  habrá  ido  papá?  Estoy  más  contenta 
con  lo  que  me  ha  dicho  mamá. .  ¡Qué  gus- 
to! Ya  me  podré  poner  sombreros,  vestidos 
bonitos,  iremos  al  teatro  y  volveré  al  gran 
naundo,  del  que  he  estado  separada  tanto 
tiempo.  ¡Tengo  más  gana  de  ver  á  mi  papá 
para  ahrazarlel  ¿Estará  en    su    despacho? 

(Acercándose  á  la  puerta  primer  término  derecha  y 
mirando  por  la  cerradura  )  JuStO,  ahí  está.    ¿Qué 

hace?   Parece  que  escribe.  Si,  escribiendo 
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está...  y  cómo  gesticula.   ¡Pobrecillo,    está 

emocionado!  (suena  la  campanilla.   Quitándose   d& 
la  cerradura  y  yéndose  foro.)  Ese  CS  Ramirito.  ¿A 

qué  vendrá  á  estas  horas? 


ESCENA  X 

BICHA  y  RAMIRITO 

Luisa  (Entrando  en  seguida.)  No,  hombre,  no;  está  en 

su  despacho,  pasa. 
Ram.  (Asomando  la  cabeza.)  ¿De  veras  que  no  está? 

Luisa  De  ví  ras,  paFa;  ¡qué  miedoso  eres! 

Ram.  ¿Yo  miedoso?  (Entrando  y  volviendo  á  salir.) 

Luisa  Pues  no  veo  cosa  más  parecida.  (Riendo.) 

Ram.  (Entrando.)  Es   quc  tu  confundss  el  miedo 

con  el  respeto. 
Luisa  Será  eso.  (Pausa  )  ¿A  qué  has  venido  ahora, 

se  puede  saber? 
Ram.  He  venido  por  los  libros,  (los  coge  )  que  me 

dejé  olvidados  antes,    porque  como   tengo 

que  ir  á  clase  y  estoy  pez,  quisiera  darles  un 

vistazo.  (Pausa  breve.)  ' 

Luisa  ¿Has  comido  ya? 

Ram.  No;  pero  mientras  preparan  la  co^nida... 

Luisa  Pues  entonces  vete,  no  sea  que  galga  papá. 

Llévate  de  paso  esta  botella  de  vino  que 
pedimos  ayer  á  tu  mamál  (Dándole  la  botella 

en  la  cual  puso  don  Adán  los  polvos.) 

Ram.  ¡No  sea  que  salga!  ¡No  sea  que  salga!  (Dejando 

la  botella  y  los  libros  en  una  silla  que  está  á  la  iz- 
quierda de  la  puerta  del  foro  y  sentándose  en  la  de  la 
derecha.)  ¡ComO  SÍ  yO  tuviese  miedo!  (misa 
mira  por  la  cerradura  de  la  puerta  del  primer  término 

derecha.)  f'ues  ahora,  para  que  veas  tú  quié.n 
soy  yo,  no  me  voy  hasta  que  le  hable. 

Luisa  (deparándose  de  la  puerta.)  ¡Por  Diosl    ¡QuC  Salcl 

¡Vete! 

Ram.  (Levantándose  y    saliendo  precipitadamente  sin    coger 

ni  libros  ni  botella.)  ¡Sí!  Me  voy,  uo  Sea  quc  me 
dejen  en  casa  debajo  de  la  mesa! 


ESCENA  XI 

LUISA 

¡Qué  paso  lleval  (Asomándose  á  la  puerta  del  fon- 
do.) ¡No  te  vayas  á  caer!...  Ya  está  ea  su 
casa.  (Transición )  Vaya,  vaya,  á  poner  la 
mesa;  que  esté  todo  preparado  para  cuando 

terroine  mi  papaítO.  (Tomando  del  aparador  pla- 
tos, cuchillos,  vasos,  etc.,  etc.,  y  se  dispone  á  poner  1& 
mesa  en  la  que  coloca  también  una  botella  de  las  que 
hay  dentro  del  referido  aparador.) 

ESCENA  XII 

DICHA  y  DOÑA  PAZ 
Paz  (saliendo  de  la  cocina    secándose  las    manos.)  ¿Ha& 

puesto  la  mesa? 

Luisa  Sí,  mamá,  estoy  poniéndola. 

Paz  ¿y  tu  padre? 

LuiSA  Ahí  está  en  su  despacho. 

Paz  Bueno;  pues  mientras  yo  le  llamo,  vé  á  la 

cocina  y  tráete  la  sopa  que  ya  está  prepara- 
da, no  sea  que  se  enfríe. 

Luisa  Voy,  mamá.  (Sale  primer  término  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

DOÑA  PAZ  y   DON  ADÁN 

Paz  (Se  dirige  al  primer  término  izquierda.  Al  propio  tiem- 

po sale  don  Adán.)  A  buSCarte  iba.  (viendo  que 
don  Adán  se  dirige  sin  hacerla  caso  á  la  silla  donde 
dejó  el  gabán  y  que  empieza  á  ponérselo.)  PerO  qué, 

¿vas  á  salir? 

Adán  Sí...  voy  á  dar  una  vueltecita. 

Paz  ¡Qué  oportuno  eres!  ¿Saldrás  después  de  co- 

mer y  así  haces  la  digestión. 

Adán  ¿La  digestión?  (Extrañado.)  Pues  mira,  sí  que 
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es  verdad,  ya  no  salgo.  (Quitándose  el  gabán  que 
tiene  á  medio  poner  y  dejándole  en  la  silla  donde  Ra- 
mirito  dejó  los  libros  y  la  botella  ocultándolos  de  la 
vista  de  los  demás  ) 


ESCENA  XIV 


DICHOS   y  LUISA 


Luisa 


Adán 
Paz 

Adán 


Paz 

Luisa 

Paz 

Adán 

Paz 

Adán 

Luisa 


Adán 
Paz 


Adán 

Paz 

Luisa 

Paz 

Adán 
Paz 


(Con  una  sopera   en  la    mano    y    dejándola    sobre    la 

mesa.)  Hola,  papaíto.  ¿Conque  has  arreglado 

ya  tus  asuntos?  ¿Conque  nos  das  la  vida? 

La  muerte,  querrás  decir.  (Muy  emocionado.) 

¿Cómo? 

(Transición.)  Digo,  la  vida...  eso  es.  (No  sé  lo 

que  me  digo;  estoy  emocionadísimo.  ¡Pobre- 

cillasl) 

Es  natural. 

¡Claro! 

A  cualquiera  en  tu  caso  le  sucedería  igual. 

^,Sí?  ¿A  cualquiera  en  mi  caso  le  sucedería 

lo  mismo. 

¡Quién  lo  duda,  hombre!  ¡quién  lo  duda! 

(Muy  distraído.)  Yo. 

(Poniendo  la  sopera  de    un  borde    en    que   estará,    al 

centro  de  la  mesa  y  colocando  con  estrépito  la  botella 

de  vino  de  un  lado  á  otro.)  8e  le  deben  al  vina- 
tero siete  arrobas  y  media. 
Pues  no  se  le  pagan,  porque  esto  es  veneno. 
Pero  hombre,  si  lo  acaban  de  traer;  si  aún 
no  lo  has  probado  ¿cómo  vas  á  saber  si  es  ó 
no  bueno? 

No  importa,  sé  muy  bien  que  es  veneno. 
(Aparte.)  ¡(Vaya  si  lo  sé!) 

Como  quieras.  (Resignada.) 

(Estará  poniendo   sopa    en    los    platos.)    ¡Ea,    a    la 

mesa! 

Sí,  á  comer  el  último  cocido... 

¿Eh?  ¿Qué  dices?  (Asustado.) 

Hombre,  supongo  que  después  de  dos  años 
de  cocido  perpetuo,  ya  que  varía  nuestro 
estado,  cambiará  nuestra  alimentación. 
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Adán 

Luisa 

Paz 

Adán 

Paz 

Adán 

Paz 


Adán 

Paz 

Luisa 
Adán 

Paz 

Adán 

Paz 

Adán 


Paz 
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Luisa 
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Paz 


Luisa 
Adán 
Paz 


Sí,  mujer,  sí;    ya  lo  creo  que  cambiará. 
(Aparte)  De  raíz. 

Vamos,  papá,  que  se  está  enfriando  la  sopa» 
(sentándose.)  ¡Es  .verdad!  Anda,  Adán. 
Pero  ¿qué  prisa  tenéis? 
¿Es  que  no  tienes  ganas? 
No;  no  tengo  apetito,  precisamente,  no  ten- 
go... eso...  he  tomado  antes  un  tente  en  pié. 
Pues  cualquiera  lo  diría;  parece  que  te  estás 
cayendo.  Comeremos  nosotras,  (se  ponen  á  co- 
mer doña  Paz  y    Luisa;    don  Adán    hará  por  sentarse, 
llegará  hasta  la  mesa  y  volverá    donde  estaba,  se  sen- 
tará, y  se  pondrá  de  pié  rápidamente,  no  decidiéndose 
hasta  que  doña  Paz  bebe  vino.) 

(jAh!  ¡Ya  cayó  un  ratón!)  (Aparte;  se  sienta  pre- 
cipitadamente.) 

(Asustada.)  ¿Qué  te  pasa? 

¿Qué  te  ha  sucedido? 

Na...  na...  nada,  que  se  me  ha  hecho  un 

nudo  en  la  garganta. 

(Echa  vino  precipitadamente  en  un  vaso  y  se  lo  ofrece.) 

Toma,  á  ver  si  se  te  pasa. 

¡Qué  graciosa!  Anda  y  bébetelo  tú ,  si  te  es 

igual. 

[Pero  hombre! 

Trae,  mujer,  trae;   no  sé  lo  que  me  digo. 

(cogiendo  el  vaso,  se    lo   aproxima  varias   veces    á   la 
boca  y  al  fin  cerrando  los  ojos.)  ]  La  muerte  en  los 

labios!  (Bebe.)  [Anda!  Y  no  sabe  mal. 

¿Qué  ha  de  saber  mal'?  Si  es  igual  al  de 

otras  veces.  Es  del  mismo  sitio. 

No,  eso  no;  no  es  igual  al  de  otras  veces. 

Échame  más  vino. 

Es  mejor,  ¿verdad?  (Echándole  vino.) 

Tal  vez.  (¡Pobrecillas,  si  supiesen) 

(a  Luisa,  con  insistencia,  echándola  vino  en  su  vaso.) 

Niña,  bebe;  ya  sabes  lo  que  dice  el  médico. 
¡iMucho  vino  y  mucha  carne  á  medio  asar! 
Sí,  sí.  ¡Ks  muy  fácil  decirlo,  pero  hacerlo! .. 

(Bebe.) 

(Yo  no  puedo  más.  ¡Ángel  mío!  ¡Y  críe  usted 
una  hija  para  esto.) 

Pero  hombre  de  Dios,  ¿qué  te  pasa?  estás 
como  tonto. 


Adán  No;  tonto  precisamente,  no;  pero...  sí;  estoy 

tonto.  (Pausa.)  Mira,  Faz;  un  capricho. 

Paz  ¿Qué  tripa  se  te  ha  roto? 

Adán  Todavía  ninguna.  (Tocándose  ei  estómago.)  (Pero 

se  me  romperá,  ya  lo  creo  que  se  me  rompe- 
rá.) Pues  nada...  daros  un  beso  de  despe- 
dida. , 

Paz  ¿Cómo? 

Luisa  ¿Vas  á  ealir  fuera,  papá? 

Adán  Ño,  hija,  no.  (No  sé  qué  decir.)  Es  que  quie- 

ro que  me  deis  un  beso  de  despedida  á  esta 
vida  tan  miserable  en  que  estamos. 

Paz  ¡Sí,  hombre,  sí! 

Adán  (se  levanta  y  las  besa.)  Ahora,  abrazaos  vosotras 

con  alegría,  con  satisfacción...  (uora.) 

Luisa  (Asustada.)  Pero,  papá,  ¿qué  te  sucede? 

Paz  ¿Qué  quieres  que  le  suceda,  hija?  J>a  emo- 

ción del  cambio  tan  radical  que  experimen- 
taremos dentro  de  nada. 

Adán  Sí,  eso  es.  Jja  alegría  por  el  cambio  tan  ra- 

dical que  vami'S  á  experimentar.  (Fijándose  en 
la  botella.)  Pero  ¿qné?  ¿No  vamos  á  beber 
más? 

Luisa  No;  ya  sabes  que  ao  bebo  gran  cosa. 

Adán  Pero  no  importa,  hoy  es  gran  día,  tenemos 

que  brindar  por  nuestra  felicidad  futura. 
(Aparte )  (Más   vale  morir  de  una  vez   que 

poco  á  poco.)  (sirve  vino  en  dos  vasos  >  él  bebe  eu 

la  botella.)  ¡Brindemo!-! 

Paz  ¡Brindemos! 

Luisa  ¡Qué  lástima  que  no  esté  Ramirito,  para 

que  bebiese  con  nosotros! 

Paz  Sí  que  es  verdad;  es  un  muchacho   muy 

bueno. 

Adán  y  sobre  todo  muv  caritativo,  (con  intención.) 

Luisa  (Aparte.)  (Eso  lo  dice  por  la  espina  de  antes.) 

Paz  (a  Lui=a.)  ¿Porqué  no  le  llamasi'  Anda,  vé  á 

buscarle  para  que  brinde  con  nosotros  por 
nuestro  nuevo  estado. 

Adán  (^Exaltado.)  No;  de  ninguna  manera.  Bien  está 

en  su  casa.  ]Si  tuviéramos  manjares!...  Pero 
con  un  triste  cocido,  ¿vais  á  invitarle?  De 
ningún  modo.  (Otra  víctima  njás;  no  quiero 
remordimientos  de   conciencia...  y,  sobre 
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todo,  si  viene  |Ramirito,  ¿quién   preside  el 
duelo?)  Bebamos  otra  vez  por  él.  (Empinando 

la  botella.) 

Paz  ¡Pero  honabre,  no  bebas  tanto!  Sin  comer 

nada  te  va  á  hacer  daño, 
Adán  Sí;  si  lo  sé  que  me  va  á  hacer  daño.  (Distraído 

y  volviendo  á  beber.) 

Luisa  Toma  siquiera  un  poco  de  caldo,  esto  arre- 

gla el  estómago. 

Adán  ¿Que  arregla  el  estómago  dices?...  Pues  no 

le  tengo  yo  muy  desarreglado. 

Paz  ¿Quieres  que  te  monde  esta  manzana,  Adán? 

Adán  ¡Cal  De  ninguna  manera  tomo  yo   ahora 

manzanitas.  (Para  morir  en  pecado  mortal.) 

Luisa  ¿Has  terminado  ya,  mamá? 

Paz  Sí,  hija;  llévate  3'a  esto,  (Dándola  la  sopera.)  y 

tiáete  otra  cosa. 

Luisa  Voy,   mamá.    (Vase  primer  término  izquierda.  Don 

Adán  sigue  bebiendo.) 


ESCENA  XV 

DON  ADÁN  y  DOÑA  PAZ 

Paz  ¿Sabes  que  si  sigues  así  te  vas  á  poner  peor? 

(Por  Adán,  que  estará  algo  bebido.) 

Adán  iToma!  como  que  lo  hago  para  eso...   para 

ponerme  peor. 

Paz  (^Bebiendo  vino  y  dejando  el  vaso.)  ¡PueS    vaya  un 

gusto! 
Adán  (¡Adiós,  ya  lo  ha  notado!)  (pausa. -Asustado.) 

¿Y  la  niña?  parece  que  tarda,  (va  varias  veces 

á  la  puerta  de  la  cocina  y  retrocede  sin  atreverse  á 
entrar,  cada  vez  más  asustado.)  ¡PueS  SÍ  qUC  tarda! 

(¡Dios  mío!  Perdona  á  éste  el  más  infeliz  de 

tus  pecadores!)  (Aparte,  bebe  rápidamente  de  la 
botella.) 

Paz  ¡Pero,  por  Dios,  Adán! 

Adán  ¡Mira!  Vé  á  ver  si  á  la  niña  la  ha  hecho  ope- 

ración el  vino.  (Muy  asustado.) 

Paz  (Enfurecida.)  ¡La  niña  borracha!   ¡Llamar  bo- 

rracha á  mi  Luisita!  ¡Padre  infame,  si  ape- 
nas ha  bebido  dos  vasos  de  vino! 


—  22  — 

Adán  ¡Pues  es  bastante!  ¿Tú  sabes  lo  que  son  dos 

vasos  de  este  vino? 
Paz  ¡Vaya  usted  enhoramala! 

Adán  ¡Nada,  nada!  que  vayas  á  ver  si  se  ha  muer 

to  ya  nuestra  hija.  (Uoraudo  cómicamente.) 

Paz  ¿Cómo?  ¿qué  dices? 

Adán  ¡Lo  que  oyes!  ¡Perdóname,  bien  mío!  ¡Todo 

lo  del  cambio  de  nuestra  posición  es  men- 
tira! ¡No  he  vendido  ni  una  acción,  nadie  las 
quiere! 

Paz  ¿Conque  es  decir^  que  estamos  perdidos? 

(Enfurecida.) 

Adán  ¡Completamente  perdidos!...   Y  yo,   no  pu- 

diendo  resistir  esta  situación,  me  he  dicho: 
morir  es  descansar. 

Paz  No  te  entiendo,  ni  es  posible  intentarlo  se- 

gún estás. 

Adán  ¡Pues  nada  más  fácil!  ¡¡He  envenenado  el 

vino  para  que  muramos  los  tres!! 

Paz  ¡Dios  mío!    ¡Dios   míol  (Tocándose   el  estómago  y 

corriendo  por  la  habitación  como  una  loca.) 

Adán  (¡  Va,  ya  le  ha  hecho  operación!) 

Paz  ;Hija  de  mi  alma! 


ESCENA  XVI 


DICHOS    y    LUISA 


Luisa  (Con  una  fuente  en  la  mano.)  Pci'O,  ¿qué    SUCedc? 

Paz  ¿Estás  mejor?  (Se  pone   precipitadamente  á  la  dere- 

cha de  Luisa.) 

Adán  ¿No...  no...  no...  te  has  muerto?  (ídem  á  la  iz- 

quierda.) 

Paz  ¿Qué  te  duele? 

Adán  Di,  ¿qué  sientes? 

Luisa  ¿Yo?  Nada. 

Adán  Pobreciila,  no  lo  dice  por  no  hacernos  su- 

frir. 

Luisa  ¿Pero  qué  es  lo  que  no  digo?  Expliqúense 

ustedes. 

Paz  Pues  qne  tu  padre  no  ha  vendido  ninguna 

acción.  ¡Qne  estamos  como  antes! 
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Adán  No;  estamos  muchísimo  peor.  (Tocándose  ei 

estómago  ) 

XuisA  Pero,  ¿acabarán  ustedes? 

Paz  Sí,  hija;  que  tu  padre,  desesperado,  y  como" 

es  un  hombre  de  pocos  alcances  .. 

Adán  He  alcanzado  una  botella  y  he  envenenado 

el  vino  que  acabamos  de  tomar.  (Dejando  Lui- 
sa caer  la  fuente.) 

XiUiSA  ¡Dios  mío!   |Qué  horror!  ¡Eso  es  inhumano! 

¡Y  decía  que  nos  quería  tanto!  (Dejándose  caei 

en  una  silla.) 

Adán  Pues  por  eso  precisamente.  No  quería  deja- 

ros solas  en  este  mundo  y  quería  llevaros 
delante  de  mí...  pero,  me  voy  á  ir  yo  prime- 
ro. (Quejándose  amargamente.) 

Luisa  ¿Qué  hacemos?  Avisar  un  médico.  Pero  ante 

todo  proporcionarnos  un  vomitivo.  ¿Vamos 
á  morirnos  como  perros? 

Adán  Eso  es,  tomemos  algo. 

Luisa  Pero,   papá,  ¿cómo  has  podido  hacer  este 

acto  tan  terrible? 

Adán  Pues  muy  sencillo.  Cogí  la  botella  del  vino, 

puse  unos  polvos  que  ya  tenía  preparados... 
y  luego  la  dejé  encima  del  aparador. 

Luisa  ¿Pero  no  ha  sido  más  que  una? 

Adán  Nada  más;  la  que  había  encima  del  apara- 

dor. ¡Pero  hay  bastante,  no  tengas  cuidado! 

Luisa  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ay  mamá!  (Asustada.) 

Adán  ¡Pobre  hija  mía!  La  ha  hecho  más  operación 

que  á  mí,  y  eso  que  á  mí  no  me  ha  hecho... 
poca... 

Luisa  (cogiendo  de  la  mano  á  don  Adán  y  á  doña  Paz  y  ha- 

blando bajo.)  ¡La  botella  que  había  encima 
del  aparador,  se  la  he  dado  á  Ramirito!  (ei 

final  con  acento  desgarrador.) 

Paz  ¿Cómo? 

Adán  ¿Qué  dices? 

Luisa  Lo  que  han  oído  ustedes.  (Desesperada.)  Estu- 

vo por  los  libros  y  le  di  la  botella  de  vino. 
¡Como  se  la  debíamos,  se  la  pagué! 

Adán  ¡Pues  ha  cobrado  y  de  lo  lindo! 

Paz  ¡Vamos  á  avisarles!...  ¡Quizá  aún  sea  tiem- 

po! (Asomándose  á  la  ventana.) 

Adán  No:  ya  es  tarde... 
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Luisa  Tú  que  sabes, 

Adán  Digo  que  ya  es  tarde...  que  es  hora  de  que 

hayan  comido. 
Paz       i      (Llamando)  [Ramiritol  ¡Doña  Úrsula!  ¡Rami- 
LuisA    \      rito! 
Adán  ¡Como  no  os  oigan!...  Buenos  estarán...  Ya 

nada  más  que  de  tocar  los  polvos,  parece 

que  me  dan  vueltas  las  cosas. 

Paz  (Separándose  de  la  ventana.)  Vé  á  SU  CaSa.  (a  Luí- 

sa.  Suena  la  campanilla.) 

Luisa  ¡Ese  debe  ser!  (vause  las  dos  por  ei  foro.) 


ESCENA    XVII 

DON    ADÁN 

(cantando.)  TÚ  eres  Una...  tú  eres  una...  túuu 
eres  una...  (Transición.)  ¡Pcro  Adán,  que  se  te 
muere  el  yerno!...  Tú  eres  una... 

ESCENA  XVIII 

DON    ADÁN,    DOÑA    PAZ,    LUISA    y    RAMIRITO 


Luisa 

(a  Adán.)  ¡¡Han  comido  yal! 

Adán 

¡¡Horrorl!  (Dejándose  caer  en  una  silla.) 

Ram. 

¡Cómo  está  tu  papá! 

IjUISA 

Pues  peor  estás  tú... 

Adán 

¡Perdón,  Ramirito,  no  iba  dirigido  á  ustedl 

(Arrodillándose.) 

Ram. 

¿Pero  el  qué? 

Adán 

Eso. 

Paz 

Eso. 

Luisa 

Eso. 

Ram. 

^,Eso?  Pues  me  he  enterado. 

Paz 

¿Usted  habrá  bebido  vino  en  la  comida? 

Ram. 

Si,  señora. 

Adán 

¡Pues  muy  mal  hecho,  hombre!  Muy  mal 

hecho. 

Ram. 

¿Sí? 

Luisa 

Sí,  Ramirito...  no  debías  haber  bebido. 
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Ram.  Mujer,  á  mí  no  me  domina  el  vicio  como  á 

tu  padre...  yo  bebo  en  las  comidas  nada 
más,  y  lo  necesario. 

Adán  (cantando.)  Tú  eres  una... 

Ram  ¡üf!...  Don  Adán,  cómo  está. 

Adán  Tú  eres  una... 

Ram.  (No,  no   es  una,  son  cuatro  ó  cinco  por  lo 

menos.)  ¿Pero  qué  sucede? 
Pues  ahí  es  nada,  Ramirito...  Que  Adán... 
Sí,  sí,  no  diga  usted  más,  ya  lo  veo. 
Pero,  ¿se  ha  visto  infamia  mayor? 
No,  mujer,  no;  eso  es  disculpable  por  una 
vez. 

¿Si?  ¿Usted  le  perdona? 
¿Quién,  yo?  Ya  lo  creo. 
¿Pero  no  te  duele  nada? 
A  mí,  no,  nada;  lo  siento  por  tratarse  de  tu 
padre. 

No  es  eso,  hombre,  aquí  se  trata... 
¿De  qué,  señora? 

De  que  te  han  envenenado  el  vino. 
(Asustado)  ¿A  quién?  ¿A  mí? 
Sí:  Ramirito,  sí. 
¿Y  quién  se  ha  atrevido?. . 
¡Yo! 
¿Usted? 
I  Yol 

¡Hombre,  creo  que  lo  de  la  espina  no  es  mo- 
tivo para  tomar  una  determinación  como 
esa!  |Tan  bárbara  y  salvaje!  ¡Ay,  ay,  ay! 
(¡Chilla,  chilla!  no  te  ha  de  valer  de  nada.) 
Ño  fué  por  lo  de  antes... 
¿Pero  qué  pasó  antes? 

Nada,  mamá,  nada,  (a  Ramirito.)  Tú  no  igno- 
ras que  estábamos  en  una  posición  bastan- 
te crítica...  y  como  no  podíamos  t^alir  de 
ella,  á  mi  papá  no  se  le  ocurrió  más  que  en- 
venenarnos el  vino. . 

¿Y  dármelo  á  mí?  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  lo 
que  os  sucede?  ¡Ay!  ¡ay!  ¡cómo  me  duele! 
¡So  bárbaro! 

¿Qué  confianzas  son  esas,  caballerito? 
Todo  ha  sido  una  e  ^uivocación 
¿Cómo  una  equivocación? 
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Paz  Sí,  ese  vino  era  para  nosotros  y  Luisa  se  lo 

ha  dado  á  usted. 

Kam.  ¿y  ese  es  el  cariño  que  me  jurabas?  [Perju- 

ra! ¡Ingrata!  ¡Oh,  mujer  despiadada! 

Luisa  Si  te  Jo  di  sin  querer...  yo  no  sabía  nada. 

Como  se  lo  debíamos  á  tu  mamá... 

R.-^M.  ¿Cómo?  ¿P'né  el  qr.e  me  di'^te  cuando  vine 

por  lop  lil)ros? 

Luisa  El  mismo:  mi  papá  lo  dejó  ahí.  (por  ei  apa- 

rador.) 

Ram.  ¡Anda!  (í^uen  entonces  no  hay  cuidado!  (con 

alegría.) 

Paz  ¿No? 

Luisa  ¿Qué  dices? 

Ram.  Que  no  me  llevé  ni  los  libros  ni  el  vino. 

Adán  (Asustado.)  ¿Que  no  se  los  llevó  usted? 

Ram.  No,  señor 

Adán  ¡Socorro!   ¡¡Sncorroooü    ¡Que  nos  lo  hemos 

bebido  nosotros! 

Luisa  ¡Yo  me  muero! 

Paz  ¡Qué  dolores! 

Ram.  lUn  médico!  ¡Un  médico! 

Adán  (Rezando  de  rodillas )  Padre  nuestro..  etc. 

Luisa  ¿Y  dónde  lo  dejaste? 

Ram.  (como    recordando   y    dando    vueltas.)     Me    parece 

que  en  esa  silla. 

Paz  (Acercándose  á  la  silla  y  quitando  el  gabán.)  jJustO, 

aquí  est;^!  (con  alegría.)  ¡Pero  si  no  nos  he- 
mos envenenado  tampoco! 

Adán  ¡Mujer,  qué  bromas  tienesl  ¿Entonces  para 

qué  te  has  quejado?  ¡Mira,  mira ..  tíralo 
donde  quieras...  y  al  gabán  le  mudas  el 
forro!  No  quiero  gastar  bromifas  con  eso. 
¡Lagarto!  ¡Lagarto! 

Paz  De  buena  nos  hemos  librado,   (con  la  botella 

eu  una  mano  y  el  gabán  en  otra.)  Dame  un  abra- 
zo, Adán. 
Adán  Sí,  ¿eh?  Deja  la  botella.  (La  deja.)  Y  ahora 

te  lavas  las  manos,  y  luego  abrazas  á  Rami 

rito,  si  te  es  igual,  (suena  la  campanilla  de  una 
manera  estrepitosa.) 

Luisa  ¿Quién  será? 

Adán  El  casero,  (a  doña  Paz.)  No  tires  el  vino. 

Paz  Vé  á  abrir,  Luisa,  (vase  i.uisaforo.) 
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ESCENA    XIX 

DOÑA  FAZ,  DON  ADÁN,  RAMIRITO.  Luego  LUISA 

Adán  ¡Qué  alegríal   Ya  no  nos  morimos.  (Muy  con- 

tento y  dándole  en  el  estómago  á  Ramirito.) 

Ram.  Pues  el  susto  que  nos  ha  dado  usted  no  es 

para  estar  alegres,  ni  mucho  menos. 

Adán  Pues  n'o  sí  que  lo  estoy. 

Luisa  (Entrando.)  ¡Papá,  papá,  un  telegrama! 

Adán  ¿Un  telegrama^  Tráele.  (Le  da  muchas  vueltas  é 

impacienta  á  los  deniás  ) 

Paz  Firma  el  recibo. 

Adán  ¿Sí?   Pues  dame  tinto. .  digo  tinta.  (Dan  mu- 

chas vueltas  por  la  habitación  y  no  la  encuentran.) 

Ram.  Ahí  va  un  lápiz.  (Oon  Adán  firma  el  recibo.) 

Adán  Toma,    (a  Luisa,  que  sale  y   vuelve  á  entrar  en   se- 

guida.) 

Paz  Vamos,  hombre,  léelo  pronto. 

Adán  (Da  muchas  vueltas  al  telegrama  y  lo   mira  al  trasluz 

muchas  veces  )  No:  pueS  dinero  no  es.  (Le  abre 
Con  terror.)  ¿Eh?  ¿Qué  eS  eStO? 

Luisa  ¿Qué  sucede? 

Ram.  ¿Qué  ocurre? 

Paz  ¿Pero  qué  e-? 

Adán  ¡Oh!  ¡Qué  desgracia!  (Retregándose  ios  ojos.) 

Paz  Pero  revienta. 

Adán  Revienta  tú...  Pues  que  me  hacen  chirivitas 

los  ojos  y  no  veo  nada. 

Ram.  Traiga  usted.  Yo  lo  leeré,  (uee.)   «No  venda 

acciones,  somos  felices,  encontrado  yaci- 
miento diamantes.» 

Adán  (serenándose  un  poco.)  ¿Eh? 

Paz  ¡Qué  fortuna! 

Luisa    '        ¡Qué  alegría!  ' 

Adán  a  ver,  á  ver.   (coge  ei  telegrama.)  ¡Pero  si  no 

veo  de  alegre  que  estoyl 

Ram.  ¡y  tanto,  como  que  rebosa  usted! 

Adán  ¡Cómo  va  á  rabiar  don  Narciso!  ¡Se  va  á  ti- 

rar de  los  pelos! 

Paz  ¡Como  no  se  tire!  ¡Tiene  la  cabeza  que  pa- 
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rece  la  blanca  doble!  ¿Ves,  Adán,  ves?  Dios 

aprieta  pero  no  aboga. 
Adán  Si,  pero  al  apretar  hace  demasiado  daño, 

Luisa  (a  Ramirito.)  Y  ahora,  tú,  á  sacar  plaza  para 

casarnos. 
Adán  Eso  es;  á  casarse,  y  son  dos  ñl'ones...  pero 

busquemos  el  tercero. 
Paz  ¿Dónde? 

Adán  Aquí  mismo,  (ai  público  )  Estos  señores  nos 

le  pueden  proporcionar. 


TELÓN 
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Precio:  UMGi  peseta 


